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y  van tres y a  desde nues t ra  r eapar ic ión

Tres años llevamos ya de vida cu esta sc- 

gimda etapa. Y  veintidós en junto desde 

nuestro nacimiento.
Tres años ya, en que hemos remontado un 

repecho de singular dureza: el de estas tres 

Magdalenas cuya típica y alegre celebración 

tiene un lejano regusto agridulce hecho de las 

inquietudes e incertidumbres de esta hora uni-
versal, tan grave.

Tres años ya, de vida un tanto incompleta, 
en que, por conservar el fuego sagrado de la 

tradición, la Revista R e n t e r í a  tío ha podido 

seguir ,el ejemplo del río Guadiana, que hace 

un cdto en su curso y se esconde{ para reapa-
recer después...

N o hubiem  sido valiente, no hubiese sido 

digno, relutir esta época difícil, adoptando 

u)va cómoda postura de total inhibición. La 

Revista R e n t e r í a ,  que nació como un eco más 

de sus clásicas fiestas de Jidio, tenía una mi-
sión concreta que desempeñar en el orden de 

coscas establecido: echar un nuevo madero en 

¡a hoguera de lo tradicional, airear sus tipos 

y costumbres peculiares, colocar en la ventana 

de la pública curiosidad los méritos de sus hi-
jo s notables y servir de expolíente de la pu -
janza industrial y comercial de la Villa.

Y  a sabiendas de que habríamos de pasar 

unos años no muy holgados, sobre todo en el 
aspecto material, ni tiiubeamos en lanzarnos, 
de nuevo, a la palestra, decididos a continuar 

la, tradición. Reapareció R e n t e r í a , iras un 

mutismo de seis años, y nuestros amados lec-
tores y amigos de siempre nos recibieron con 

los brazos abiertos. N o tenían razón de ser 

nuestras palabras de excusa ante una reapa-
rición trémula, indecisa y cohibida. Nadie las 

oyó. Eran más y más fuertes la voces de jú -
bilo que nuestra reaparición provocó en los 

rentervanos, nostálgicos de estas anuales pági-
nas pO‘puÁares, de contenido cordial y ameno, 
íntimo y entrañablemente local...

S i nuestra apariencia era pobre, no impor-
taba. Ricos eran nuestros propósitos e inten- 

ciffne's. Eran las circunstancias las que obliga-

ban y mandaban. Ya vendrían días en que, 
restaurado el equilibrio del mundo, la norma-
lidad y la prosperidad f  uesen los raíles parar 

helos por los que discurriese la carroza de 

nuestra R evista ...

L o imjwrtante era vivir, subsistir; situarse, 
nuevamente, en el lugar que el destino nos se-
ñaló, con la simpática misión que 'nos f  ué en-
comendada.

Nuestra reaparición significó, además, por 

sí sola, un síntoma alentador que invitaba a la 

confianza a los renterianos. Las negruras de 

la guerra se habían esfumado en España y, 
poco a poco, iba saliendo el sol de la soñada 

paz y calentando más cada día...

Sin  embargo, el viento nos traía el rumor 

de lejanos cañonazos... Y  la alegría de nues-
tras Magdalenas tradicionales se empañaba, 
forzosamente, con el recuerdo de la distante 

tragedia, tan C G Ío sa l en sus ingentes propor-
ciones que hasta Rentería — este amado rin-
cón de la M adre España—  llegaban los ecos, 
las salpicaduras y Las consecuencias...

Tres años ya de vida en esta segunda eta-
pa. Como decimos más arriba, y lo repetimos 

con la doble satisfacción que da la buena fo r -
tuna del deber cumplido, hemos remontado un 

repecho de singular dureza. Quédanos por 

andar otro buen trecho. N o nos falten ni el 
ánimo ni la ayuda — cada vez más firm e y 

más amplia—  de nuestros amigos, favorece-
dores, anunciantes y colab orad ones. Vivim os 

unos momentos históricos, y las penurias 

actuales son el precio de este privilegio. Sin  

embargo. Dios, en su infinita bondad, no• ha 

de bardar en disponer que la Guerra cese...

E n  espera de ese ansiado momento del que 

es venturoso anticipo esta inefable paz de 

España, gocemos a favor de ella—  arrebuja-
dos en nuestro explicable y perdonable egoís-
mo—  de estas viejas y alegres fiestas que la ' 
Villa prepara en honor de su Santa Patraña 

y que la Revista  R e n t e r í a  expande y alienta 

con el general beneplácito, desde hace 22 años.


